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AL PUBLICO. ' ; t

íjQ^Con mucha pena nos prestamos á 
publicar hoy un artículo, cuyo tenor ha. 
de lastimar sin duda al gefe político de 
la provincia, á quien profesamos un afee- 
to particular por sus bellos antecedentes; 
liberales. Si en nuestra mano estuviera,- 
hiciéramos que los hechos no lo fuesen, 
para que nuestros moldes no sirvieran 
hoy contra una de las autoridades de 
Cádiz, que quisiéramos no mereciesen ja­
mas la censura pública ; pero la mísera 
libertad de imprenta que gozamos aca­
baría de ser lo mas despreciable que se 
conoce sí los periodistas se negaran á re­
petir las quejas de los ciudadanos resen­
tidos. No: nunca reusaremos nosotros 
ese leve consuelo á nuestros compatrio­
tas agraviados: siempre que estos res­
peten las personas, y ataquen con no* 
bleza solo las faltas ó culpas de los go­
bernantes , por mas que le pese á nues­
tras afecciones del alma se oirá en el No­
ticioso la voz de la justicia sin miedos ni 
respetos punibles.—Ahora , por ejemplo, 
en la producción que va á leerse se ve 
que la Guardia-Nacional jerezana ha su* 
fr do un golpe duro, no merecido de nin­
guna suerte, y cuya reparación es poco 
menos que imposible , siendo sus conse­
cuencias tristes y gravísimas; ¿qué suce­
dería pues, si nosotros nos resistiéramos 
á dar á aquel cuerpo benemérito la única 
compensación que desea, y es la de que 
la España toda rechace con desden el 
amargo desaire que acaba de recibir 
por el gefe mismo á quien aguardaba 
ver al frente de sus ñlas para victorear­
le y oir sus palabras de amistad ? Júzguc- 
lo el pueblo , y dé su opinión libre.

Respecto á esa ocurrencia tan desagra­
dable , sabe Dios cuánto deseamos que 
el señor gobernador civil pueda respon­
der de un modo que tranquilice á sus ami­
gos y calme el dolor de los agraviados: 
de otra manera, preciso es decirlo; su 
señoría ha hecho entonces lo que no de­
bía , lo que va á perjudicar su opinión en 
el pueblo, lo que disminuirá en mucho 
el prestigio que disfrutaba y que tan ne­
cesario le es para llenar con éxito la pe­
sada carga que lleva sobre sus hombros, 
y por último ha ofendido á un cuerpo be­
nemérito con cuyos miembros simpatizan 
cuantos españoles abrigan en el pecho un 
corazón patriota.—

REMITIDO.

Señores redactores deí TVo^ícíoso.— 
Ya nos disponíamos áremitir á ustedes la 
prometida descricion de ia semana san­

ta en Jerez^ cuando una ocurrencia, har­
to púbiicay.cscandaíosa por'áe^racia,. .
ha venido a privarnos dei pli^cer de cuni pJáza de ísabei Sé^un'da á ius docé de ia 
ptir con nuestra palabra. Aunque a pri- íhanána dcl úhimb htnes. PrescntárcJ)se 
mera vista parece dicha ocurrencia ab-. íós ^uar<bas-nac!onatus en sus respccíi- 
soiutamente inconexa coniaceiísurade vpscuartcic * '
ias coíradias , hemos considerado que úo'''ex!j'ia !:UsOlemnidad ''dcíácto Jy formal 
pitaría qt^^ent.)^yiesee3íaú^t^n^a ,por uím j.dos en bataüa., aguardaban gustosos ea 
impUciía aprobación de aquella ; motivo j ía piaza de At inas ia üegada del o%íe d- 
mas que süñciente para que ai menos por Jvií de ia provincia. Pero ¡cuál no serta 
ahora nos impongamos el precepto de ; la sorpresa y la indignación de todos al 
pasar en silencio abusos, que no son es- ; atravesar el coche de aquel por la calle 
elusivos de este pueblo, dedicándonos á { que conduce á la salida hacia ehPuerto,

!a persona de quien menos debiera aguar­
dar un proceder impolítico y antisocial.

El señor gobernador civil de esta pro­
vincia ha desairado y ofendido del modo 
mas inesperado el decoro de la Guardia 
Nactonal de Jerez en la mañana del 4 
del corriente. Nos es muy sensible tener 
que denunciar á la opinión pública la 
conducta de un sugeto cuyos anteceden­
tes le recomiendan como patriota y víc­
tima de la tiranía en el último período 
del absolutismo; pero toda vez que este 
mismo sugeto se olvide de ios principios 
que hasta aquí ha ostentado profesar, y 
ataque la dignidad de los demas hombres 
libres , ó habremos de renunciar á ella 
sufriéndolo servil y bajíamente (lo cual 
no podemos), ó usando de los medios que 
en todo país civilizado son permitidos á 
cualquier ciudadano, le acusaremos de 
tan arbitrario v absolutista como ios mis­
mos que no há mucho tiempo fueron sus 
crueles perseguidores. La exacta rela­
ción de su conducta con la Guardia-Na­
cional de Jerez bastará por si sola para 
que el público imparcial y severo pro­
nuncié su fallo en contra de una autori­
dad que (con sentimiento lo decimos) ha 
olvidado quizá por la vez primera su 
principal y mas honorífica misión.

Cuando el señor Urquinaona pasó por 
esta ciudad con dirección á Viílamartin, 
fué cumplimentado del modo mas cordiaí 
por la Guardia-Nacional de ambas ar­
mas , y festejado por la banda de música 
del batallón de infantería con una sere­
nata que se le dio la noche que aquí se 
detuvo. A la siguiente mañana, y pocos 
momentos antes de partir, visitó los dos 
cuarteles, acompañado de la oficialidad; 
y hallándose en el de infantería manifes­
tó el deseo de revistar á su vuelta los 
dos cuerpos, ofreciendo al señor primer 
comandante de dicha arma que con el 
objeto indicado avisaría anticipadamente 
el dia de su llegada. Así lo efectuó por 
comunicación amistosa dirigida al referi­
do señor pritner comandante ; y consi- J

guíente á lo acordado dispuso el que lo 
es dé las armas una gran parada en la

....... -- ..1 
íhanána dcl último lunes. PrescntároJise

es éon 'el aseo y esmero que

, aguardaban gustosos ea 

mas que suficiente para que a! menos por [ vil de la provincia. Perí^ ¡cuál no seria 
ahora nos impongamos el precepto de ; la sorpresa y la indignación de todos al 
pasar en silencio abusos, que no son es- ; atravesar el coche de aquel por la calle 
elusivos de este pueblo, dedicándonos á { que conduce á la salida hacia el Puerto 
vindicarle del agravio que le ha inferido á cuya calle había llegado dando un ro- 

déo por otras escusadas para evitar su 
tránsito por la plaza!!! Púsose a! pria- 

' cipio en duda si iría en efecto el señor 
' Urquinaona en el coche, y ordenó el se* 

ñor comandante de 'as armas al po: ta 
de cabaíleda que saliese á escape para 
cerciorarse; pero bien pronto volvió este 
con la noticia de que no solo iba el señor 
gobernador civil caminando para el 
i uerto, sino que le habia manüéstado no 
haber querido presentarse ni aun de pa­
so á. la Guardia-Nacional, porque no 
habia tenido la atención de mandar //-a 

{7e óví/fc-sí: d rectáfrá).
En balde tué que el pórtale espusiera lo 
escandaloso que i!)a á ser el dojarburla- 
da á la Guai'tlía , que hacia mas de dos 
horas estaba sobre las armas solo para 
ser por él revistada.... una despreciativa 
contestación fué cuanto pudo conseguir 
del señor Urquinaona. Ahora bien ; si 
todo el grave motivo que condesa su se­
ñoría haber tenido para ajar de en modo 
tan público y directo á ¡a betiemérita 
Guardia-Nacional de ambas armas ha si­
do el no habérsele salido á recibir por un 
piquete de lanceros (¡vergüenza causa el 
decirlo!) preguntamos entonces, ¿quq cul­
pa tenían de la inadvertencia de un ^olo 
gefe (inadvertencia ó falta que no con­
cedemos ), qué culpa tenían de semejan­
te cosa mas de quinientos ciudadanos 
que se hallaban formados en la plaza 
aguardando á su señoría, y que estaban 
adornados del doble cuanto honoríñeo ca­
rácter de defensores de la libertad y de ve- 
cinos de una población respetable y de­
cidida? Si el señor Urquinaona creyó ha­
bérsele faltado en aquella pequenez, pu­
do haber reconvenido á la persona en 
quien hubiese estado la falta ;pero hu- 
biéralo hecho después de cumplir con la 
palabra que tenía empeñada, y después 
de corresponder al obsequio y deferencia 
que en el acto mismo le estaba manifes­
tando la Guardia-Nacional con la aten­
ción debida de justicia á cuerpo tan res­
petable , y con los miramientos que la

to pública y .escandalosa por (le^racia, 

plir con nuestra palabra. Aunque a pri-

solutamente inconexa con la censura de ves cuartel

L



misma Reina Gobernadora se gloria en 
prodigarles. El señor Urquinaona debió 
haber consideradlo que lós individuos que 
se hallaban íbrmados en la plaza, no re­
ciben prest ni sueldo alguno de! gobierno 
por vestir la casaca; que han empuñado 
las armas por puro patriotismo, y (no 
dtídamosel decirlo) que cualquiera de 
ellos se hallaba en aquel momento de­
sempeñando un papel ma.s noble a.un y 
distinguido qué el de su señóría mismo; 
qmen si sirve á la nacion, es también re­
tribuido por ella con un sueldo propor­
cionado á su dignidad y ásus méritos. 
El señor Urquinaona debió haber consi­
derado los pésimos efectos que én la oph 
níon pública era necesario produjese su 
injusta cuanto poco t^rtés determinación, 
pues la ofensa ó el deáaire no soló era di­
rigido ála Guardia-Nacional; éralo al 
pueblo todo , cuyas principales clases se

hallaban reunidas en la plaza de Isabel , to es á la. ilustración y liberaUsty^Q
Se^^unda, como sacecíe en cualesquiera í gir recibimientos onerosQs de los 
actos de'^l^mnidad. El señor Urqninao- por donde transita; recibimi^,,)^^". 
na debió haber tenido presente que la recuerdan los bárbaros tieinpos dtd i'^^ 
me^or garántiá de los gobernantes es el dabsuio, que son Un verdadero signóla
prestigio délos gobernados; que este 
prestigio hó se ád^quiére sólo con saber, 
ni ménos con un incivil estoicismo , sino 
con política, con la prudencia y la mo­
deración, cuyas tí^s dotes olvidó conu). 
pletámehte su señoría en la mañana ci- 
tada; y qüe si en todos los gefes y magis­
trados dicen bien aquellas cualidades, en 
un gobernador civil son indispensables, 
como que su autoridad es puramente 
concitiádura , protectora de las ciencias, 
de las artes y de la industria en su prc- 
vincia, y fe^úladora del civismo de sus 
subordiñádbs. Y por último debió el se­
ñor Urqúinaona haber considerado cúán 
ridículo, cúán aristocráticó y óuán opues- 

esclavitudy degradación",^ 
cen mucho mas si se prestan por la 
ciudadana, cuyo instituto está mov 
tante de ser el de escoltar einnieaJ*' 
cualquiera que sea su categoría, ten-e^^ 
do solo por objeto el noble y honori^'^ 
de sostener á todo trance la trannubíJal 
pública, y lá santa causa de la libert^(? 
Tengan ustedes la bondad, señores eiíi 
toros de insertar en su apreciábie periG 
dico esta vindicación del pueblo jg' 
rez y de su benemérita C^uardia-Ñacio- 
nal, seguros deque por .este favor ser^ 
eterna su gratitud, y lo estimará la po. 
blacion toda. Es de ustede^-servidor 
j.
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